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1 I DATOS BIOGRAFICOS 
arte 191 9 
Nace en Zaragoza, hijo de padre de Balaguer y 
madre araaonesa. Por diveraencias familiares se 
traslada mÜy pronto a ~érida,-dondevive con unas 
tías suyas, hermanas de su padre y maestras na- 
cionales, las cuales iniciarán a José Viola Gamón. 
nombre completo del futuro pintor. En el Instituto 
de Enseñanza Media cursa todo el bachillerato. 
1933 
Funda con Crous Vidal, Leandre Cristbfol, García 
Lamolla y otros, la revista vanguardista «Art». 
.Colabora con diversos textos sobre arte, música. 
S teatro, crítica de pintura y poemas de corte 
surrealista. 
gro)), Galería Darro. Madrid; «El Paso)), Galería 
Biosca, Madrid; V Bienal de Sao Paylo; «XI Pre- 
mio Lissones)), Milán. 
1960 
«Unge Spaanska Malere)), Oslo; ((Jung Spanische 
Maler)), Munich y Goteborg; ((Zeitgenossische 
Spanische Kunst)), Galería 59. Aschaffenburg. 
Viena. Berlín; Museo de Arte Moderno de Sao 
Paulo. Montevideo y Buenos Aires; ((Pintores 
seleccionados por el Museo de Arte Moderno 
de Nueva York)), Galería Biosca, Madrid; «New 
Spanish Painting and Sculpture)), Museum of 
Modern Art. Nueva York; ((Homenaje Informal a 
Velázquez)), Galería Gaspar, Barcelona; «El Paso)). 
Galería L'Attico, Roma. Ingresa en el equipo de la 
Galerie lnternationale d'Art Contemporain, París. 
1961 
1934 «New Spanisch Painting and Sculpture)), en 
Se traslada a Barcelona para e Corcoran Gallery, Washington; Washington 
y Letras. Entra en contacto con el grupo ADLAN. University, St. Louis (Missouri); Miami Univer- 
Prefacia, con M. A. Cassanyes. la exposición sity; M c  Nay Art Institute, San Antonio de Texas; 
«Logicofobista)). en ADLAN. Afiliado al ((Bloc Art lnstitute of Chicago y Museo de Arte lsaac 
Obrer i Camperol)) interviene en las jornadas % Delgado, Nueva Orleáns; Currier Gallery of Art. 
revolucionarias de octubre. Manchester (New Hampshire); Art Gallery of 
Toronto, (Canadá); Contemporary Arts Center. 
1936-1 939 Cincinnati, Nueva Orleáns; ((Contrastes de la 
Voluntario en las Milicias del POUM. participa Pintura Española de hoy)), Museo de Arte 
en el desembarco de Mallorca. a las órdenes d e , .  : Moderno, Tokio; «Nove pittori spagnoli)), Ga- 
Bayo; combate en el frente de Aragón. participa lería Cadarío, Milán; ((Affirmations)), Musée d'Art 
en los hechos de Mayo y está presente en la ba- Moderne, Lieja. Exposición individual en la Sala 
talla del Ebro. Con la derrota del Ejército republi- Santa Catalina, Ateneo de Madrid. 
cano, conoce el exilio y los campos de concentra- 
1962 
Decorado para el «tablao» flamenco Zambra. en 
el Teatro de las Naciones. París. Trabaja ocho 
meses en Bruselas. 
de Dunkerque. Tras el derrumbamiento del ejér- 
cito francés frente a la invasión alemana, queda 1963 
desmovilizado y se instala en París. Entra en Exposición ((Fontana-Viola)), Museo de Arte M o -  
contacto con el grupo surrealista: A. Breton. derno, Colonia. Exposición indiiiridual en la Ga- 
Benjamin Perret .... Con este Último ya había tra- lerie lnternationale d'Art Contemporain, París. 
bado conocimiento durante la guerra española. Exposición individual en los locales de la TWA 
Trabaja durante dos años con Pablo Picasso. del aeroDuerto de Nueva York: «Art Contempo- 
1941 
, , Participa con textos poéticos y críticos en las 
publicaciones clandestinas del grupo surrealista 
«La Main Plume)). Con el nombre de Manuel, 
interviene en la Resistencia en la región de 
Normandia, donde empieza a pintar sus primeras 
- obras al óleo. 
1945 
Después del desembarco aliado, regresa a París, 
donde conoce a Picabia, Hartung, Schneider, 
Soulages, Ubac, Camille Bryen, Charles, Es- 
tienne y Claieux. Expone con ellos en el Salón 
des SurindBpendants, París 
1946 
Participa, bajo el seudón 
diversas exposiciones cole 
del grupo ((Espagnols de I'Ecole de Paris)). 
MANUEL VIOLA 
1953 
Exposición individual en el 
la Galería Estilo, Madrid. 
rain)), ~ i a n d  Palais. París. 
1964 
Bienal de 
Español. . . 
- ..> 
1965 
Exposición individual en la Dirección de Bellas 
Artes, Madrid. " ,  
2 ' 
. b  
1966 
Feria Mundial de Nueva York; Galería Libros, 
I Zaragoza. - ,  
( t~uaches  Viola, Affi 
Galería Grises, Bilbao 
1968 
1969 
Lonja, Zaragoza. Pri 
en Barcelona, Sala Gaudl. Ilustraciones para un 
ejemplar Sinico de un libro de Vicente Aleixandre, 
en edición de la UNESCO. 
'L'l'ruen~~ y rayos" lY7U 
"Lacornada" 1959 
(92 x 73 cm.) 

VIOLA, SIEMPRE ENTRE NOSOTROS 
Una gran exposición antológica com- 
promete mucho a un artista. Contemplar 
la obra en conjunto, y apreciar su des- 
arrollo, aclara todas las dudas que pudiera 
haber y supone una cierta prueba del 
fuego. Por esto hay artistas que rehuyen 
una exposición de este tipo. Y la verdad 
es que sería aleccionador que pudiéra- 
mos ver algunas de ellas, en las cuales el 
artista, con el público, se enfrentara a su 
obra, con radical e ineludible sinceridad. 
Esta hora parece haber sonado para 
Viola. Hasta cierto punto sorprende lo 
que ha ocurrido con él. El sabe lo que 
le ha costado este triunfo suyo, este re- 
conocimiento y rara unanimidad. Una- 
nimidad, con excepciones que casi se 
agradecen y que, en todo caso, ponen 
un contrapunto que no deja de constituir 
un pequeño homenaje. Pero podemos 
hablar de unanimidad. En Madrid, pri- 
mero, como después en Valencia y Za- 
ragoza, y ahora en Barcelona, se ha 
hablado de gran maestro, de clásico, de 
que a través de lo que pinta se adivina 
lo que habría podido hacer, si viviera en 
nuestra época, tal o cual pintor cumbre 
de nuestra historia del arte. 
Viola se nos escapa por todas partes. Su 
vida ha sido tan azarosa, tan espontánea 
y libre, que no sabríamos, ni tenemos 
por qué, clasificar. Aquí está de nuevo, 
en Barcelona, lugar que, con Lérida, fue 
esdpnario de sus primeras andanzas. Se 
nos escapa Viola: no cabe, casi, en estas 
salas enormes de la Sala Gaudí. Su pin- 
tura exige más espacio aún. Todo es un 
puro relámpago: antes estábamos a os- 
curas, y lo volveremos a estar cuando 
nos apartamos del cuadro. Luz, que no 
es lívida, como la de Valdés Leal, ni men- 
tal como la de Picasso, ni mística como 
la de El Greco, ni siquiera semejante, en 
su dura y exacta pureza, a la de Zur- 
barán, con quien se le ha comparado en 
varias ocasiones (ahora, pero también 
desde mucho antes: en 1957, CI. H. 
Riviere, en «Combat»). Aunque natural- 
mente son de agradecer todos esos cum- 
plidos y bienintencionadas alabanzas, 
Viola es otra cosa. Es suya su luz, con 
la conciencia de que la eternidad -como 
quien dice- cabe en ella, en su fulgor 
instantáneo. Viola nos viene como un 
traje que a veces nos resulta demasiado 
grande; nos deslumbra y parece que 
amenace con aniquilarnos. 
Viola ha sido y es, para muchos, un gran 
artista, y esto, cuando se es despreocu- 
pado como él, suele pagarse. A él no le 
ha importado, porque, en el fondo, debe 
estar muy seguro de sí. Como no le im- 
porta esto que, enfáticamente, podríamos 
llamar su gran triunfo. Conserva el mismo 
aire de siempre. Está dispuesto a dejar 
los pinceles, e irse a tomar vino con quien 
sea; y charlar, que es lo que a él le gusta: 
con su voz rota, desmelenándose. En- 
tonces, a poco que se sepa oír y enten- 
der, se ve de dónde mana este chorro 
poderoso de luz de su pintura, por qué 
este arte es así, de esta altura, tan des- 
medido, tan desceñido y libre. Hablando 
con él se ve todo tan claro como si con- 
templamos con la suficiente atención 
sus cuadros, o uno solo de sus cuadros. 
La pintura de Viola es un acto liberador. 
~n . i ueao  de luces v de sombras. Caídas 
- * 
verticales, como de torrente, y asuncio- 
nes también verticales y asombrosas. 
Tan fuerte y verdadera es, tan honda es 
esta pintura, tan cegadora en su duro 
alumbramiento, que puede más que la 
rutina y la impenitente pereza mental. 
Estamos ante una obra hecha, no con 
astringente egoismo ni con calculado y 
astuto oportunismo (ahí está la persis- 
tencia de su gestualismo, entre el ir y 
venir de las modas), sino por sobreabun- 
dancia y generosidad. Parece que Viola 
no tenga culpa de nada; que no sea el 
autor, el que ha creado este vasto uni- 
verso (aunque finito, ilimitado). Este 
soplo, el vendaval turbador, el aliento 
- jme permiten que diga «sagrado», en 
el buen sentido?- que vemos en sus 
cuadros parece venir de más adentro y 
de más lejos. Viola será el hombre ino- 
cente y liberado que se limita a dejar 
que todo esto pase a través suyo. Con 
su trabajo, pero como si éste fuera el de 
todos, de todos los días. Y este remo- 
lino, este relámpago, esta sagrada -con 
perdón- y cegadora luz viene a derribar 
entre nosotros muchos frágiles castillos 
de naipes. De todo el10,Viola no tiene res- 
ponsabilidad alguna. Cuanto más grande 
sea un artista, menos responsable es, en 
cierto sentido, de su obra. Porque sabe 
ser intérprete de todos nosotros y de algo 
que -enfáticamente también- podemos 
llamar el cosmos. Estas y otras muchas 
consideraciones despierta esta gran ex- 
posición antolágica de Viola, que ha re- 
corrido ritualmente diversas ciudadhs de 
la península, para terminar en Barcelona, 
de donde Viola salió hace treinta y tres 
años. 
José Corredor- Matheos 
IMPROMTU SOBRE 
L'ARTDE MANUELVIOLA ' 
Les notícies que fins ara havia tingut de 
I'art de Viola eren contradictories. Al cap- 
devall arribo a un coneixement directe 
de I'obra del pintor, en aquesta monu- 
mental antologia. La impressió que en 
rebo supera les previsions més favora- 
bles. Diria que em trobo en presencia 
d'un altre gegant de la pintura hispanica. 
Bé que apassionat amateur d'aquest art, 
no em veig pas amb cor d'analitzar I'es- 
clat que avui se'm manifesta als ulls, uns 
ulls, d'altra banda, massa avesats a la 
temptació que a cada xamfrh em pro- 
posa genis, vells i nous, avalada per la 
retorica, si no profunda térbola dels 
expenedors «oficials» de passaports que 
faciliten I'ascenció al parnhs occidental 
-vull dir la borsa cosmopolita dels po- 
derosos firaires de la pintura. 
D'antuvi, doncs, resto com encegat da- 
vant tantes aparicíons que semblen ul- 
trapassar la mesura humana. Pero en 
aquest cas, per sort, I'enlluernament no 
danya la lucidesa: prou sé que el llamp 
i la sang, la violencia, la cathstrofe no 
sempre són fendmens de signe negatiu. 
Prometeu arrabassa als déus el foc con- 
sumptiu i el lliura als homes; en Ilurs 
mans esdevé forca creadora. Al cap i a 
la fi, el terrorisme a escala cosmica de 
Viola, apuntala la nostra fe en I'home, ja 
tan clivellada! Encoratja i envigoreix 
esperances gairebé vencudes. No és pas 
anhrquic en el sentit burges de la pa- 
raula; tampoc no és -de cap manera 
((nixonianament pentagbnic)). 
Ben al contrari: el terrorisme explosiu de : 
Viola, que un contemplador prou frívol 
o prou insensible podria confondre amb : 
, , 
magnífics experiments d'alta pirotecnia, 
': :; 
tendeix exaltadament i saviament a la ' . :,+,;; 
salvació. Per que? Deixeu-m'ho dir com ; 
ho penco, cense por del ridicul: perque 
és regit, des de dins i des de fora, per - . 
un amor, congénit i ja magistral, de - , 
I'eternament cobejable Bellesa; :: ,,, ; 
~ o a n  Oliver 
IMPRONTU SOBRE EL ARTE DE MANUEL VIOLA* 
Las noticias que hasta ahora tenía del arte de Viola , AL 
eran contradictorias. A l  fln he llegado a un conoci- . , " 
miento directo de la obra del pintor, en esta monu- '-. 
mental antoiogia. La impresión recibida supera las ; : , 1 
previsiones más favorables. Podria decir que me en- , ; i . c  :, 
cuentro ante otro gigante de la pintura hispánica. >.-+S'% 
Aunque apasionado amateur de este arte, no me veo ,:"$%@ 
capaz de analizar el estallido que se me manifiesta '' 
a los ojos, unos ojos, por otro lado, demasiado acos- .>+<' 
tumbrados a la tentaci6n que a cada esquina me pro- .'d 
pone genios, viejos y nuevos, avalada por  ia retórica, -::*:! 
si bien no profunda turbia de los expendedores ((ofl- ..,'lk 
ciales)) de pasaportes que facilitan la ascensión al ' " " 
parnaso occidental -quiero decir la bolsa cosmopo- ' 2 
l ita de los poderosos feriantes de la pintura-. De ' 
momento, pues. quedo como cegado ante tantas apa- r;~$$ 
riciones que parecen rebasar la medida humana. Pero .$ 
en este caso, ~fortunadamente, el deslumbramiento -L$.:Tvf 
no perjudica la lucidez: sé muy bien que el rayo y la 
sangre, la viojencia, la catástrofe, no siempre son 
fenómenos de signo negativo. Prometeo arrebata a los 
dioses el fuego consuntivo y lo entrega a los hombres; 
en sus manos se convierte en fuerza creadora. En 
deflnitíva, el terrorismo a escala cósmica de Viola 
robustece nuestra fe en el honibre, lya tan resquebra- jada! Alienta y fortalece esperanzas casi vencidas. No 
es anárquico en el sentido burgu6s de la palabra; 
tam~oco es, en modo alguno, (mixonianamente pen- 
tagbnico)). 
Muy al contrario: el terrorismo explosivo de Viola, que '.T 
un espectador demasiado frfvolo o insensible podría :$ 
confundir con magniflcos experime 
tecnia, tiende exaltada y sabiamen 
¿Por qu6? Dejádmelo decir cómo lo 
al ridículo: porque está regido, des 
fuera, por un amor, cong6nito y ya magistral, de la 
eternamente codiciada Belleza. 
* Traducción de las palabras dichas por Joan Ollver 
en el acto de homenaje que un grupo de amigos 
ofreció a M. Viola con motivo de su exposición en la 
Sala Gaudl de Barcelona. En dicho acto también ac- 
tuaron el actor Santos Hernández que recitó, entre 
otros, poemas de Alberti, Lorca, León Felipe, M. Her- 
nández, C. Emilio Ferreiro, S. Esprlu, Pere Quart, 
Salvat-Papasseit, X. Amoró?' 4 Horta, etc. y Xavler 
Ribalta, que cantó poemas les Mestr Sal- 
vat-Papasseit, Espriu y Hoi 
